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S U M A  R I O

T«i t >. Por dM Írolgo, p o rV ol.—;Carii! por 
Soorho.—B l'»«trünooio, por B c lw iirt.— 
;Ob! ¡la iiiorol:, por At' umz. —U u  úlliaias 
palabrai, )>or AJuar>l<( Itaffillo .—Mi obra 
u ag aa . p a i j í -  *Jí . - Es^.'^ptraa, por La- 
rru b ie ra .—V»ra unir']-'.'.,'''tai^JforaKlor. 
—H tic lilla , per Aleare ▼ (^ ra .-~ C u aa -  

,ti¿n  lU honra, por'C áronS i. — Surlioi 
7  A ladul,—ADUocinc,

OsaraDoa: ( in ra lu  d r  1>. A n toM  4̂ c b » , r  
P ir a l,  t'iM ranfci«i ' ---■'yaití, por Kuairtc;. 
— Soloa 7  acoopanadiM, guÍ4icuadv'><r 
C iiU . •' .

POR DECIR a l g o ''
OaciianmoB derecliitoa j  i p a M i d e  

hacía el desquiciamiento uní-
' versal r

Vcrdaderainente vivimoB de niiIa(fro. 
Se puede‘decir, ain pecar de exagero* 
doe, que durante loe últiuioe díte he- 
moa nocido de nueoo g rariaa reces, 
todoe loa hahitantea de eata villa de 
Aboseol j  el madroño.

Va DUO por )a calle, de peor ó mejor 
humor, a e g Ú D  q u e  u i ,o  l i a j a  6  d o  v in to  
la t a n  decantada O ríogrii/ía  (de Plala- 
TB. BO de la Acadessia, aiioque'por lo 
mala parece de Cooini/neler&a} rd e  re­
pen te  '

—;Puin!
Otro petardito.
I la j  que coníeeer que la coaa tiene 

■u pizquita de gracia.
¿Y edmo DO, ai ae nu diaiiBulado to­

reo 4 laa autoridadeiT ;Dioe lea conser­
ve la vista, aunque en esta ocaaíÓD 
para nada lea eata EÍrviendo.)

—Mire uated—me decia un amigo 
añeiunada 4 la oratoria callejem, esto 
de toa petardos, tiene muy licit arre­
glo. ¿Qué ee proponm loa petarderos? 

—Usted sabrá
—;Oué he de eaber, hombre! ;Puea sí 

yo lo supiera, corría á  decirreJo!...
—¿A quién? ¿Al. Gobernador de la 

provincia?
—No. Señor: 4 mi mujer, que está 

embarasads, eos eae antojo.
—Pues no comppeoMo el embarazo 

por una cosa tan nimia.
—¿Cómo nimia? íN'ólienb* nimiedad!

I —liueno, liueoü. Vamos al grano.
—Vamoa 4 donde usted quiera... si 

convida.
—Quiero decir, que varaos al asunto 

de acabar con loa petanios.
—Pues es muy sencillo. Y'o. Goberna­

dor, pondría un bando diario en la si­
guiente forma: «Kxta noche, 4 tal hora,’ 
los dependientes de mi autoridad colo­
carán uno d varios petardos en todas 
tas calles de la población.»

—¡Ave María Puriairaa!
—«Aviso i  los ciudadanos pacíQcos 

que quieran concurrir al eapectáculu, 
que conlieseD y comulguen por si acaso 
ocurrieran desgracies personalea.ir 

—¿Y' que conaeguiria uated con eso? 
—Hacer máa ruido que loa raiemoe 

petardistas.
-B ie n  ¿y qué?

Como ellos se proponen hacer rui­
do > s una suposición mía), en el mero 
heebo en que yo les aventajara en eso 
quedarían ¿eañaHiffltttadOKj...

No quise «ir m is  y rae luí alo des- .

D O > J  Q U I J O T E S

pedirme, dejándole con la palabra en 
la boca.

Verdad es, que si aquí tenemos los 
petardos, DO por eso es menos intere­
sante lo que líenet) los parisienses con 
las dichosas elecciones.

Ks curiosísima la llamada guerra de 
carteles.

Vienen los partidarios de Boulanger, 
V donde hay un manifiesto de Jaequea 
lo Buetituyea con otro del primerOr/ 
viceversa; pero cútate que de repente, 
so encueutran los dos enemigos y t i -  
tOnoes llegan á las innuns, 'y  vengan 
porrazos, W etsdas y hasta tiroteo de 
cribas de «pgrudo.

Ks sistiffia que rcconüendo á los sa­
bios d$ la calle ^  VaJverdap%ra las fu­
turas elceoioue>'de acailénitcos;-

¡Tettdria qoe ver el Cumie deduhsste 
con un «jo ju ch ad o  de un puñetaaoJa 
I'idal, óOiinovas coronado dptengrudo 
é manera de arlisuctt dj'adannt ' '

Perdonen ustedes e lr ip id y e l modo 
de señalar. ■ '  ’ ■

Kviii ffvniit Vm ..

¡ c u r s i :

;01é, viva tu  cuarpo 
jacmrabcloso, 

y  vivan tun andares 
tSD relxmitoa; 

eres el niAs salada 
y  el m is gneioao 

de los que vsB parlienilu 
rnm >»eilos:

>'o sal>es. criatura, 
las deiazonaa 

que c-’a *■,*, elegancia 
gentil inspiras 

Las n aeb srh aas '' aieman 
i  Ir-, bnlc'.aes, 

y  tú  desp-ecialivo 
js n a s  las m i'sa 

SismpTe i  la úlliiaa moda, 
lao bieo compuesto.

¡Qué sombreros, uuó trajes 
y  qu i botitss.

¡Si supieran que vives 
d tl presupuesto 

y  qus comee tan solo 
p au tas  fritas:

Vaa n a l  aliiaealadn, 
pero elegante, 

y  tú  iodo lo sufres 
de boeno gana 

sólo por que to ve>in 
cruzar iriuafaote 

con tres ó rustro  memoo 
laCasleilana. 

tten t iu  ju c h a s  y graves 
orupariniios 

a ten d erá  eso vicio 
quo to donina, 

por ai »e llevan aaches 
loa panulonea 

i  se usan loa gabanes 
coa esclavina.

Oye, tonto, al oiao 
cuatro palabras.

¿Esa ropa qus llovaa.
va a  barorts bem oso?

Tú y a  sobos quo al monto 
tiran las cabras, 

y  que eres, hijo mió, 
muy horroroso.

¿Cn.es embollocorlo 
siendo u n  feo?

Tú no liaris en sm.irea «
aiagún  des asirá.

¿H bés lo qus me ocurro 
cuaooo lo veoT 

pues decir r e a  envidia.
¡quiúoyuera naatrel

.FKiiBgino DB S a n c h o .

EL MATRIMONIO

IV

M US V
' - I d 'illte  ''

Trstsdn oate asunto i  la ligK-, 
fndolode el g i  u o rs  axige, — ‘  
tal fna m i ioteoto, d iscu tir t ' ' 

i^.todaa'lae ouninmbraM que •
*^M*ya>>ean A la  iprner,-!".-..........

dirnq ^ ra  deducir:, ' r i  gue r l . -
m alrim riiio  es doloso, segdu la h r  y  
el uso, en contra de la part.- — - ' { i j .  
h i l . í . '  gue la cadena perpetua r»-—  
ve comparada con la  <le m dao li '.“ i l . l  

' ^ D lra ln  por el cual se obliga A uai n ij ir
ff un hombre t< •opart t̂JJ l̂ \ ’ ----
ujx' r r  î iia inspira'horfW  ú .é—  ,
A'" )>erjuicio lía la tatab ilid td  del ci-e*-— 
«oiipn í *-iy ijxÚB baeUal. ;r-;
ñor é  Ba ¡:r ;.-,a c ru e íin a r lir io  y  r— '
UBO loa róoyugos 't i»  quiere \  [-- 
otro, las leyes deben oesjarse do ” 
que so baos ron loo b im w  y  con ^

5tro 'lo A s U c .  ifi DO se qu ie is d d  
itorcio. n i laséparaciún, d o d á r '’.:* 

p s triir ia  da los po<]eres pa^a iuu > 
otra aun-le resulta consagrada mu' - 'I ~ 
durísima; la mujer es su v icüm v e t.^
10 0  de los cisos y  en la SI 
jo r es esslsvo, como ao { 
dación, «I nivel moral lU iqa 
ciúa Social aMoenta.. .  ‘
*.No nscqiilo a s tud iá rn iag ín  paia,g: 

B o o s rr t 'e xp tiílid  <le enijmrs.- una 
proporrlÍB jns basU. CJtür.d -do 
a en lt ii-s ile  franela, #o*nf e! er: 
d e la cspn r I - c» al.d# Ú-ráuicaita. T' 
r  ;to I viiir..aí;..ver$t5le y  lo ba avio it 
p u t i f : ; t - h  tiem ^  be cooslHeri' 
mujer es superioq^ hombro y  el eje 
dqr l íe la  hum,iBÍdad. Decia yo  en .rf- 
biraida qua ea io jp  lib ro hay al)n> T.
consideraiidoN^ 1fi chujsr romo ,*! .......
rreo i¡-e- en't i ' s hay . i ' -  . 
admirarifio •

AbarMa tn  l«~f -La n i i f  ar 
t i  un aagol'que soporta 
toda un mnndodo sourguras 
coS resigMcr'-:: heríica, 
y  Bsestn, trU 'e  exUtepna 
do gratos p isrerrs borda.
Nada hay bcáv grande y  ■ ubliir.': 
envuelto su más dohil forma;
BO regÍMlmo ningún hecho 
laa pa iota de la hiutoris, 
sin que en el, da «u influencia 
el mentó se conozca; 
no das un pane en la  v  da 
que ella ao alfombre da roaas; 
cuando vences, no cisfrutas 

, sin la victoria,
V e iU  aalu to consuela 
ile lpsArd-* una derrota.
Nu hables ia«l de Isa mujeres; 
cc Ib  suoe ille  tu boca.
>¡ue por elini; tieooa ser, 
tiei-ea vida y  tienes honra.

A grrgabu en lAliS 
-La muJeVj A qiiían tratamos cor 

coBslderaciúníos eepabolen, no tiene 
ninguno on las prúcticas comunistas; ■ , 
santa madre á qnien dabem; s 
aoros inaprecialiles de ternura, a ius 

.cuantaaúonte deba«sa a itco tn  viJs;>"
' cocnptÁen quooNbeUa'6^ Riostra 

n liv ia y a n B M rte  n w s ta s  peusa. 
Dosnl’t s r t  4 U M d n  faÓSqSprcaas 
ib D r ik s . 'tomnate y  vence nuestra — ' ■  
«iÚB. cuida y  conquista nuaatra ** 
'Ideniifiaa oon nuanpras eomo alma doî  'Ü t  
y  rayo de la luz do. nuestra alma, i"'- 
ras comuniiloa aa nn deaprocmnle ' 
sabnlo do placer. •

■ Kensitiva. que cierra su c illa  i  
tentó ds ternura, aterrorizada put •

h tij

■ nteoloi
ffileiiiiia da ua trato brosoo,
V ;guarda coma en eieondmu 
■ nmailol an o r que no tieno donde .* ¡T e - 
M  V c roducida al vaaallsja qae

lumbre que envileee. á  !• v--"

«ae sp ír itu  y  A una Ibtundidal q*  ̂^.t-, f  
rain en ndioao reono. cusn-11 -

tfni'ueita por el amor leea por la f'**.
0 in.r la coslnm bre. . _oos-re 

.% '; ,i« ,.i- s . ,l , .f„ .e o  lairfisto, o'*®",.
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génrrn humano lo rechaza. Bien lo  han ad- 
W tM o  loa mismos comunistas y  bien han
^mhdo compaginar ia  ind ‘7idjjalidad <Mila 
D qe r con al comunismo de las cosas; pero es 
an rano pretender t;ue los ríes remonten ha> 
ti> (tu ori);en d que los astros recorran en 
•eatidoinTflrsu su trayectoria; donde el hom- 
br» v ire  sin e s i mulo, la  mujer le  acompaia 
no objeto, y  donde no ce.side U  esperanza, la 
Bujer no tiene misidn al^rana del espíritu 
qna llenar, ydonde la mujer no llena misidn 
Ceuna del espírítu. no existe la  mujer; de 
Ü la  (olo queda la  hembra de l varén, y  o\ va- 
r6n ya no es hombre, sino un animal que se 
distin|rue poco de los irracionales.»

Dicho esto, creo que mearán conm i^  to­
dos, menos la exi^ ûa minoría que no tenes 
n i naya tenido madre, hermana, esposa ó h i­
ja d i^ a  de consideración, y  como es posible 
que no exista un solo ser en tales condiciones, 
no me despido de obtener la unanlmidsd.

Obtenida ésta, la discusión es ociosa; lue- 
Be. ^nnto redondo y . . .  pasemos ó otro
asunto.

D a n i e l  B a l a c i a r t .

¡OH; ¡LA MORALl

Todo Madrid la conoce, 
no falta i  un solo teatro, 
en coche sale, á la s cuatro 
y  oye la misa de doce 
en la ig lesia más de moda; 
vista con suma elegancia, 
y  en la capital de Francia 
manda hacer su ropa toda.
De su paso, el mundo entero 

• fúnebre muestra guardó;
I g rae iss á ella se mató 

en Nueva York un banquero.
En Badén, dejó tronado 
k un archiduqoe alemán, •

; un lord inglés, «n Juan 
e Luz, se quedó arruinddo. 

Celoaa de ella, una inglesa 
se arrojó s im ar, y  Ábu amor 
debió la  muerte un áctor 
de la  Comedia francesa'.
Por sus pupilas de fuego, 
tras nn aitereadtáfuerte, 
tuvieron un duelo ó muerte 
en Niza, un rá io  y  un gripgo, 
Un general aableyó 
en Buenos-’.^res,.Sin d ía, , 
toda la cabalUr^ 
porque ella se.V  p id ió,
V  aquí, donde vive ahora, 
a í t i í n g a t  muqho i  un ¡torero ' 
mientras ee gasta et dinero 
de un t itu lo  que lo  ^ ora .
Todo Madrid la conoce

^ U C U Wtd • #'
Se cnentati lodos ana dichibs,

,  se copian todos aüs tm j e< 
se  al«Daa ana earruajeá, 
y a s in ti ta n  sus caprichos. .  
$ciW á  tete, c in cer social' 
s i  iestró  está vedado, f 
qu ien  l a  llev e  allí, tachado 

' se ba  de ver como inmóral, 
í  5  v e r i  e l  an lor que  intente 

xahiál-irla desde 
como e l pfihUco c o m id a  
su ijim o ra lid ^  patente.

L n ^ .  A l c a h a z .

^13 ÚLTIMAS PALABRAS (1)'
BOBKE LO DEL PLAGIO 

Sr. D . Ricardo Fuente.
* «qntaatar 4  su  regocijada epístola, jer 

t^ V ,- Ricardo, y  empecemos por el fin, m i 
y ‘ “Ie c r iíjfo .

»iw ®?^osusdoseonsejillo3, y  pagne e íte  
¿  ®l piadoso donativo del joven.

barrtío sin^ apurar- 
d f̂ícH por Hatubaleza física y  motal,

**^^carta^**°* dei Sr. Bustillo  publicamos

yporque ya 'pas í 4®.̂ ®' edad de esos hijos: 
edad que si se tratase de «jujíta morsa «i 
sqría algo oompahera de usted: ¡como quslos 
facultativos la  llam an ednd rrilicat

Es el segundo consejo, que retire de mi an> 
: terior ca rta /« de calim ntidor. Y par,i pro- 
; barle é usted qua soy eacriipulu.so de con­

ciencia, llago hasta á hacerte á usted juez ile 
su propia causa.

Aquí están las piezas del proceso. E l v ier­
nes, i  del mes corriente, basaba usted su 
acnaación crítica en una imputación falsa al 
S r. ^alau, de quien dice usted que anconlró 
E l avaro en un Itáro m<o; doble prueba de que 
n i siquiera leyí-usted el escrito del Sr. Palau, 
que titu la el romance Un .avaro, y  que no dice 
que le hallase sr it iro  mío, n i en periódico 
alguno con m i firma, n i en ninguna parte.

Snponiendo que lo  hubiera dicho, y  aun 
viéndome á m í por mi silencio conríc/oy co«- 
f«o de m i crimen, usted (que 4 poszsrlorí vie­
ne á declarar inmediatamente que el párrafo, 
terrible para mí, del S r. Palau está escrito en 
g e r o g t i íU  <) debió darse ádiuscar a lgo más etnro 
y  menos r o m p e  e a l n ta ¡ , para presentarse al 
público con lo menos que debe presentarse un 
acusador critico* Cor x tn a  p t m e i a .

¿Tanta prisa tenía usted de gozar la  Mnsx- 
e fó n  de d a r m e ^ ^ M r a  v n a  e e q v in a , que usted 
halla Can áfriRoiseoniD y  dsí amor, aunque se 
escandalice eta mD>nn;la que usted s e  s a b e i . . .

Ocho dita, seis, chioo, cuatro, do investi­
gación tenaz y  bnena nariz, como la han te­
nido d e s v i é  esos compañeros infatigables que 
no fcan daiado soto (liagratol) a l i o v e n  c r ic ie o ;  
y  haata*«l am igo Palau que, como yo, no co­
nocía E l, A v a r o  de Selga.s), le hubiera á usted 
dado algún indicio para ha lla rtíN  Acoro nada 
menos en esa-maldeciday terrib le «om- 
tra  quelse me pone delante con el nombre de 
. ¡Número 36 de la S e m a n a  C rfm ico .'-

I Y asii hubiera usted podido bacer a m e s  lo

Sa h ín -p h o  eU spúO e, y  yo (inecente basta 
¡o  d'el núin. 3S] ma hubiera callado lo de

í a . 'ú m n ia d o r  porque aunque para m i concien­
cia era*y o s fá iAa , al fin presentaba usted nna 
prueba con la cual se hubiera ahorrado loda- 
v ia c inco d i^  después da su acusación, pro­
meter centFito un zopeque i  m i dignísimo 
padrino ó representante D. Sinesio Delgado.

Afortnnadamente, el director del M a d r id  
Cd.Bícevive y. amigo de usted como mío,

Soede testificar que son Isg itim as la s piezas 
el proceso en que, siendo usted pa i^ , le 

declaro juez de solemnidad.
¿Falla el juez qne, con la falsa prueba 

á  p o s t e r i o r i ,  se retire io  a s  e d t v m n i a s  C ú m p la ~  
M y  retirado. Pero, ip eaa t de su  tallo, susti­
tuyo lA palabra y  digo: i m g u l o r i á  á  crítica: 
porque usted que, como critico, debe de en­
tender el castellano, no podrá menos de con­
fesarme que ha sido extraordinariamente 
i r r e g u l a r  su  procedimieuto. h ijo  de le  inespe- 
riencia atolondrada de sn inlaacia d e e r í t i e o ,  
como d ir ía  el am igo Corzusto, por cuya fe 
ciega en m i honrsilez, ya que no porra l, pedi­
ría  yo cuenta del agravio « í <uc< « d e !  a l i a  
como se le  he pedido 4  usted y  á l e  S e m a n a  
Ctfmíc»..

Pnes ¿no he estado á punto de pedírsela s i 
mismo Sr. Palau creyéndole e í m p i i e e , cuando 
él ha venido 4 prcáarnia que marcando 4 us­
tedes e l camino de le  pruebe Jb l»  n ie ponía 
4 m i eo el ceminodel triunfo áe m i inocencia?

\  nsted, ingrato/own c r U ie o , que sabe que 
2o di los irituRoIss lo  tenis yo el día ñ perdo­
nado, cabrá pronto, quizá aales de que esta 
earlá se tmpnma, que Ib*de este moro muevio 
es coquetería de usted, y  que

■ LosfRoroi querosraatais 
gozan de buena salud. »

Pues ¡tendría gracia que, por un chusco de 
mala, le y  me colgase on  p lag io  tan úesver- 
gonztdo con m i tirma to r c id a m e n te  impresa, 
yo, fa b r ie a n U  de romances satíricos (con m i  
a v a r o  p 'o p i a  en el titulada E l  a v e  d e  rapiño) re­
sultase ahora ladrón dsl ú n ic o  romance aalí- 
tíco de S ilga» ’ . . .

'E llo  es qne DO tendrá usted más remedio 
que rectificar-—- como dice con seguridad 
nunca bien agradecida e i fo n i ic  d e  loe a m ig o s , ó 
sea m i antiguo compañero AndrCt C e r s u a to  

Y á llá v a d ®  fina l un  consej o aerio de la  
vejez, que a l cabo lo es de la  experiencia.

En vez (le dedicarse á tumbar deprisa re­
putaciones ajenas con exposición de dejarlas

más firmes, dediqúese usted, para honra y  
provecho suyo, á fabricarse lenta y  segura­
mente una reputación propio, con p r o p ia s  
obraa y  que sean buenas.

De usted acreedor afectísimo 
q . h , s.*ra. 

E d u a r d o  B u s t i l l o . 
Nota na la sb o a c c io v . .Acnmpsílando á 

esta carta, que publicamos en prueba de im-

Sarcialtdad, el señor Bustillo nos ha p.esenta- 
ootra, firmada por ei director de L a  S e m a n a  

C d m lc a , en que (fauna explicación satisfacto­
ria  para e1 S r. Bustillo.

En si número próiimo'daramos cuenta de 
la  rectificación de nuestro colega barcelonés 
y  la» expHcacionea que nuestro compañero 
el Sr. Fuente estima coarenientcs.

« -c .e e>*>--»

MI OBRA MAGNA
L e í de CampoamoT E l  t r e n  e te p re s so ,

*una vez y  otra vez siempre entusiastOi 
que rsincidente fui de gozo preso,, .
L e í con efusión ese poema, 
florón que Apolo en^ rza 
del egregio poeta en la  diadema, 
é impnlsade por fuerzaa superiores, 
enristrando m i pluma pecadora, 
dije ¡jara mis fuegos interiores:
—V o y  4  escTvhii a l punto una dolOTC, 
que deje 4 D . Ramón, por sus primores, 
casi en paños menores, 
haciéndole exclamar, ai á verla llega:
■ ¡Este chico es un genio, y  no de pega.»

Y  sin buscar conceptos trasnochados 
n i frases rimbombantes, con lisura, 
escribí d iligente cien parea'‘ os, 
que eran, raal comparadoe 
un poio de veneno y  de amargura.
En ellos pinté al mundo con ta l tino, 
que al pan llam aba... pan, y  a l vino, vino 

Yo noM éóm o fué, pero es lo cierto 
qne m a lta llsba  inspirado, 
brotando pensamientos 4 montones, 
con tan raro concierto 
y  en verso tan f lu ídoy  tau limado,

Jue tuve tentaciones 
e deck en voz alta;— ¡Esto es plagiadol 

No qneriendo perder aquel instante 
de inspiración creadora, 
continué trabaiando palpitante 
y  al fin v i termioada mt d o la r a  

Henchido de entusiasmo, 
viendo m i nombre en alas *3e la fama, 
al tliúverso en globo causar pasmo 
por la  forma correcta de m i trama, 
me d ir ig í 4 la cama,
pensan(lo, al contemplar m is botas rotas:
— ¡Ahora 4 calzarme voy, por fin, las botas! 
y  en esto oaviUndo y  en m escrito, dormi(io 
me quedé como un bendito.

Dal alba los brillantes resplandores, 
con sns vivos colores, 
rociaron mi cabeza, 
y  eotreabiendo los ojos 
y  la boca á  la  M r ,  solté un suspiro, 
que i  eseucbarie. Je envidia, diera enojos 
al león del Retiro,

Í cen él ahuyentando la  pereza 
el lecho me arrojé con ligereza,

7  cubiertos los piés con zapatillas 
4 saborear lancéme las cuartillas I
que eran el pedestal de m i grandeza. '
¡Y  s i repararía yo en pelillos, 
que no m iré que estaba en calzoncillos!

Los Cuartilfas tomé de angustia presa 
y  ¡oh, triste decepción, triste sorpresa!

Aquellos celebérrimos papeles, 
manantial de laureles, 
de que era m i ta l e n to  único dueño 
de blancura gozaban indiscreta... 
la  d o la r a  se hallal>a en m i chabela 
que era lo referido solo un sueño,

F l o r e t e .

EN VÍSPERAS...

(m e m o r ia s  h e  u n  j o v e n  s o lt e r o ) 
¡Estoy eo vísperas de,., casarme!..,
Esto, lectores dei alma, 4 ustedes les im-
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L>O X  Q U I J O T E

pnrU ri un «omfno; p*rQ un i  mi, i|ite como 
Doricio 1*0 U  '-•'fra >4* iJi> !<iia Jlarcua, rar co- 
n ifn trn . rtino  viit^armonta w  dior, igual 
qui* rlii<|iillln Roii » |« tn <  mirvoa.

Es fui iTr c- -n, ««fior. qu» el hombre, que 
eevún m a n  (lapelea mÉt 6 m eooa Ublicea. 
ea libre |« ra  h a ce r  cuanto ae ]«  acomode, 
KÍeiopre i|uc no re'liinda en perjuicio dal pró-

Íioeo, DO puoila verificar n iegún acto lin que 
o aalgaa al paao amigo*- eantoaoa, que ae 

erigen m i i i  pt-egio en Meo torea.
■ —iQ u é ta s  á liacer, hombre?

—Ca irme, aenrillaaente 
— ¡Vira uae ea ua pean m a r  aecurriiliio'. ..

¡ {ue tan  i  lamenUr tu  aencillez!...
—Pero hombre, ¿por qu47
—¿Tú cHinci-a a tQ preauota coa illa?
-M e jo r que i  ti.
—i-<abca de q u i pie cojea?
—l)r* n inguno .., & no aer del derecho 

cuenilo csirenaboue, porque tiene, aunque 
eaU mal el que vn lo díga, un juanete  que 
parece un Ju a i de lamifi» ualural

—¡Siempre con chirígotaa!., ¿aabea aae 
aficionee?

—No tiane alngnaa.
-¿B aila?
—Tal cual, peco nunca ea la cnerda floja. 
—M alo-dice al Mentor nombriamenta co- 

m aaipaileciera dé) eetóeago:—¿ r  # i» U ? ..
—Como u ta a ra ra .
—M slo -ro |ñ le  rdnebreiarnte el amigo 

rKorcüadoae las g u ita  de loe h igntea.—¿(?ué 
11 broa )ae?

—Hombre, t  t  ti ¿qu* te  imperta?
—Neeeaa bfnaen; r a  imbaa que mi amistad 

••• sfneam y  qpa quiero que eeaa í t l i i  t  por 
11 tan fo ..

—S i . s i , . . lee a i.4 ram«g cocine, el Ad# 
rwsfieíie y  Aniiiitciu d« Oil Bku, que yo 
ae|m.

—KapToedio. Poreeelailo do- laago cede 
que o l^ t s r ;  Ih mujer debe tab sr poeeM  Ule* 
rotura. >V eeeribe con ortograHar 

—Moliaaa mente.
Y áaa te  teaor e l  amigo aiDoero rahasieadú  

pregunta tras p regunta  y  coacliiO  por decir 
coa aire grava y  campanud i 

—¡Caaattei te  paraca, pero luego ao ven- 
gaa d in : Dilume que ai fas. qpe ei viae! Eeloe 
paec-r stn  rnév gm ree de lo que ae cree . .
: V > DO m e  ha  caaa,lo  por eso- b í s b o I. - .  ;Ee 
macho Tugii al ilel matrimoaio'..,

Kn fin, que t i  aoo iu e ra ib acereaso d e  coao- 
to le  dicen en v r j e r t a  da coatraer calace,D0 
co rtm ’r. iSite asi vinieran guardó» cirilee.

Todo .*  vufJva preguotitaa, autilezae y  
apreciar iniiem — Deba» caearta-rdUe uno ea 
Coni de ennriecióB —El «atado perfecto e t  el 
que conviene í  los hombres de tu  edad.

— ;No Mae boliebcl—«jrlam a Dtroj—tú  nO 
athea 1» que te  heces, m ira que «ai buey 
su e lto -. , ,
’ —¡L ao in jerea  estol ¡La mujer e t  lo otro! 
¡I.ov chiqoitiaea pe# aquí' ¡Ims chtqaitines 
pxra lU l -

—:N tem t d.evtqal -indica u a h o n h te p ra -  
T iaor/

Creo qne y a  be paaaile de  la edad-de la 
lactaneva .

— ;I» v id a  r s t a u y e a r a y  puedeu dejarla 
eesante!'

—Tu-po rnbM  cuánta ct^acltorrs^  hay 
en el malrfanetMC.
I — Antes qae ts  c a a e t. ,.

—A la mujer y  a l papel...
— ¿Kslwlla )p fliiu ra?-m e  pregunta un 

eompaliern de bufete.
— .■‘i — replica eánil idameota 
—Uiio; jniijer lierneaa para otro.
—¿ijiiá la) ee tn  futura?
— ,Kaa!—contaatú y a tacaaad o .
—VsfsrMBc ¿y tianaaltrevim lento i  acos­

ta rte  d u riam en te  todqp las noches—inter­
pela gimfoiisiiieDle el j^reguntúo-con  un 
/H»<sn s s? T ú DO patáa en tn  sano juicio. ¿Y 
lleva d a te? .. .  ¿Y* lie a t padrea?... ¿Y m -  
m oe?.. .  ¿Qué tal h a b ls f . . . ¿Come m acho?... 
¿KbMorena?¿El htaoeat...¿E a gruaaa?¿Tia- 
a s j iit iiioa azulea?. . .  ¿Ra tenido novio?...

Seca al piano?. . ¿Eé riabe&a?.. .  ¿Ba senai- 
i ? . . .¿ L a  gualan lea p t.aroaT ... ¿Par/o 
francée?.. .  ¿Monta áetha lloV  ..
A tal aluvién de preguntaa ee ve expueelo 

el que cual ye  deagrarie'laraente da au coar­
te  a l pregonero para - a« entere al mundo

de que va á casarse: pero tnrlu tiene su arre­
glo, jfíveDFi incautos: cuando alguien oa 
pregunte cutlquiar circtuisleneia acarea de 
vuMtm futura, conlcttadle, aunque os tache 
de groeama.

—¿Y á usted i|uá la imputa?
Por la copla,

A l. iU á N D lO  LA Ba rB IBB A .

VERA r.STED...

Muriú da viraelaa Pablo 
Zaragata y Ventolera, 
un inaigiMcaltvera 
de misma piel del diablo.

Orna «oNuM, jugador, 
pendenciero, malachia, 
y mujeriego, y, en Sn, 
on punto muy superior.

Pué su vida una novela 
de ha/aBaay travesuras, 
llena da lúlf aventuras 
y todas da bala escuela.

A poco de tallecer, 
tai aroma despedía, 
que aguantarte no podft 
sin apretar á correr

Y ved le que sos lae eosaa.
Por méa que le i>eaa al dmblo, 
en la brailiada Hablo 
hay dea f> trae religioaaa, 

des frailea, un capelláB, 
una matlre may beata, 
muy limpie, muy timorata, 
y un padre muy... eacnsián .

Titae adtauka unas tías,
6  primas, ó uo a i qué, 
que pertenecen no té 
si 4 cinco 6 asía cofradfas.

¿Habrá quien niegue, en verdad, 
y que no tenga por cierto 
qua el pobra Pablo no ba muerto 
«s eUr 4t tawidedi

C a RIVIBO PilBABTEB.

MEZCLILLA

Afirman ae pocos eacrllorsá y algún que 
otnap-eadiz de rimador—coa^ extraha aa 
varlaii—que CTerin supera a hipara ea cono- 
elinisntoa Aloeéfieoe y como tatirioo-didácti- 
alo; que no ea hipocondriaco y lírico como 
Larra, y no recuenlo cnáataa'eualidailee le 
conceden al autor dr La ¿itpssM, que al de­
cir de éatoa—lut que establecen el para lelo- 
no tenia £f peérscil» ásHaáor.

Tan eolo dirá, por mi cueala, lo qae decía 
Aalidamas ea uno de ana mejores epunsias, 
refiriendoea a loa poet^gnegos, teulBos por 
maestroe en au tiempo- -Si vii'ieran, ma jnz- 
garian snpanor á todas elkiai pero boy me 
aventQsa per ser vi tiempo quien les poso á 
cutáerlo de laefiVtdia.»

\  dejándome de romparaciooee, odioeaa 
siempre, según el V|ilgo da loa htcnlna, que 
tamibiée tiesos sq vulgo, vulgaríaima, me 
octtiútrAdel Ubre AfsecliUa, editado Coivlnju, 
y orlgibl Ciérm. coa^yuda de variw ap- 
téiicoHg prséeplirtap apligDus y modenes.

Vragitis es uB liblb importaate, tanta por 
lai id«a qua cmitionen loa diferentes ártica- 
loa literarios y críticua que le forman, como 
por las promusss qna empeBs Claris; pro­
mesas iraneceadonlalea 6 buenas ai ustedes 
quieren, ssliorae tretinoa, iiue le banda valer 
ennjenarse simpatíaM, que nan de eneontrar 
no poeoa obstácaioa eatra loa ^luoSoros de 
diez y sebo abas, por aeréalea rsfcacuiirada 
todo estudio qne no trate del materialiamo 
fiieaúflco, Item más ai no eaearnece el da- 
aicisBKi, que et butro, e e g ú n  estoa labiea 
eláctricoa-iiegativos.

Ctoriio, en su último libro, sin demoatnr 
abiartBmeQte tut iaientot, lin lamentaras eo- 
tao ilebCt del raquitismo sn que se eoctaptra 
al anpeá Rapaba, y  con cierto alarde reáácieo 
plantea el dileai^e que el arte puMt&úBte 
clasico en u n iú n  M  moderno pueden regene­
rar el abatimiento de las letrts espafiolas, 
abatimiento qae no producirá su muerte, pero 
si un amaneramiento incnrable.

Creo ailivíoar ea el propósito de doria algo 
semejante á lo que hicieron Boileau y Doaear- 
tes eii Francia, Kliipatork y el moriltz Lesaiag
en Alemaníii, Poiia en luglatsrra, l.uzio y 

“ Ki» ‘
II u

«tedsraiMw: tenia iotencionet de aieertar r

I l l a  e n
Quintana en Xapena, y  Ten-Hian y  Kien-boag 
enchina; per*... veas ustedes ló que rtriap arecer e r u d ilo —coea que no a o y —y porqut ao m e llam en  cugijM rto, d ejo  d a'haeerW .aea g ra n  p e n a , pues la  ocasióB era  b u en a y u t  h a b la r d e lo  que otros antee h ablaron .L a d is e r la c ió n , ¿«ciuroa, tr a ta  de lo q u e é^ * a p n a la d o , y  dem ueatra q u e t i  lo t  elaaieas taa deaenoocidos e a tre  noantroa, fn aren  eauaealM lo a ja e o ila s , q u e m u tilM v n  bárbaram ealB á loa aulorea g r ie g o  v  la tin o s , v .  g r .  Lncm  
ció, V ir g i l io ,  Ao sm io ,  I-op gioo y  t i  mUnuú- m o C ice ró n , y  tn  la s  a to a ife tu c io n e a  d e  la  to  m edia t o g s u .C e le b ro  v er á  CloW n rom piendo un a I n n » .
Sor loe a u to re i e lá s ic o t , taa>u1trejadot y  t w  eseonociilot d e nneatroe jó v e n a a  lite ral ~ y  de paso haré cooatar, que e l c ita

‘̂ 1

7,<c<uin» fproyectu) cajoce de unidail, y po#' 
lo tanto de seealonamieato en sus p^es,

El artieolo Bauilclaire aa una lección seven 
y justa propinada al víctico franeéa Brun^m, 
ro, T una dteertación filosófica del princi]^, 
del’bieaydel mal. que para serlo es pobre 
demasiado larga para ira mero articulo llIQ 
rano como cree 1" es 

A Mifos n  i  ninfUHo as un estudio nota! 
asi, eumo tasas, una sátira sintálieo-neg 
va, viraltata para loe satoret macáoieos 
ana paliza moral para sho# nibos retlit~
Iaasiúrllossoopochárto reeul^ los lirii 
t  loe vicios, y pasando por alio otros arl 

loe no manes Qotablee, 'por no a le rn r- 
anisulo, 6 lo que tés, que yo noto aá' 
punto fijo,’ tarminaré aplendieodo á Cl 
¡Mr toe attículoe ad Qainillium  ¿íberallt, 
Conilerao, rival de Oaldóa, según se d' 
que ton un estudio liogúcatieo da lo b 
queoonozco,

Clarín vele mucho, es coas sabida: yo 
cambio valgo menos que Cslaioo, sato n a  
ts y^ da masera, qne lo mejor qae pueda ' 
csr-D. H-oopoldoAlst, es nolseretie art' 

de so adaurador, qna creo M vayan' 
para Ariataree.

Alonso t Ou b a .

CUESTIÓN DE HONRA.
—Adiie, tú.

-̂ Chócala, Katp».
—Páica qne tieaes á menos 

el tratar eon loa smigoe.
. -|Ay,qoágracia! ,

—Que yo OBiiendo, 
y BO le voagas coa buloe 
ai U la sebea de torero, 
ni mo mirra de reojo, 
ni eeeupaa... que te reviento.

-¡A jí q«* —Y es Is fija.
—Tú estás malo.

r-Oye, tÓrMro, 
no andes f e o  iafundsoa ¿seW?
3ae estoy*^ poco sedioolo 

e esras de chulo cursi 
y es fikil qua aecoraeacemos 
á bhaear cmrfc navaja . )
por mor de dnÓ ó tres pelo# 
qoe tengo eo la lengua ¿entiendes? 
y DO ms posan dri g ü e so .

— S t f ,  Db seas cerrojo 
y ascúcliame coa ailencie, 
cotaoaecuehan las personas 
que tisBsn ssotlo.

—Boeoo,
tú dirás lo qos tú quieras 
y yo me veré...

—Pues ese, 
gquiee tú qna dos endavídos, 
yo y tú, pongo por ejempíob '
•e hiachen loe morros por cosan 
qto no raerseso tres perros?

¿quiss tú jue dos hombrss dio*#,* 
mn más qut psr aaos pelos 
ámsn bronca en si arroyo 
y M hagan dos-obújeros 
en la'barriga? ¿quisa tú 
qas dos hombrss cirenspstoe 
rebajen su dioidaz

en la ( 
¿tú qu

•Pi

hiUa,
'‘ jéliec

ylo««
-S t

> tice

>00 !■

SUH

Úrir,,5
oí*«P«Ú0
^ u r i i

'odio.
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l>OiN QUIJOTE

e> U  e>II« Sm U  «•• «xtremo?
{tú que dic««V

— Lo qo« h t  dicho 
7  so a* okllo, ratero,- 
7  «nade ub Iw.nbre no ea hombre,

Íw n a i i le  en el coneeto 
•Breona dietiniipuidii,

* pBM* tú qu< e«?
— Un fulero.

-Pu«B lú  lo ere i.
u u .  1 - ; A y ,  q«*gr«ei»!
*tklB claro y  ain rode<ia,
4* tiene» pan en la boca 
7  Htalaa ladigerieLdof 

—No lilloa.
— Pues ao bables tú.

-  Ea qse 7 0  bablo porque quiaro.
—Ma>rale callar lentiendeaT 
'  too ba dicho el re<w«/o

’!*• te d ir» cjufl no vaya»
^  *1 cale dal Comercio 
[* *< quiarei que tu atice 

Kwpea en el celebro 
I» qie vomites la» tripa»
^  •• h*lao dt I cbaleoo,

•eaal decir , . .
—¿Por qu*T

t—Porque oo erro ea bajero 
‘*fuaia hacer aohio 

.  ‘ 7 loe eonerroa
^  dar parte al preeuleoto 
- 7  eao es feo,
L**~ t**l víalo ent- e hombrea.
^  {j^ro algúu talento.

“ Pero di, morral, ai hagú 
7  me atrevo 

I J ^ b u a o  el habla 
f i.* 7 * * ' * ®tP“  alqiélo,
I . ¿ J íu e  tai.go cliirunien 
\  I T ^ w a ío e a lr ro ,

¿■ •oeatoj ao la cárcel
p j j^ iu e  tengo naóritoe... t

— Y a itpeq jea  
t a i t ó n ,  p ira u p c i* » .

^  ip* que airta la cenciaT

R S * *  «»IT « 1«H a uso 
caatar jaleo.

la corbau 
:pa«a DO ea eao. 

ah il'^ H ' * rué trato
p —̂ i*®ta d t i <}ob»»fDf),

■ *» « t ilo  
***OijoT

-  ;Ni Dáe ai meooo! 
a . he tenido vo * n i  maodo 

Cúre el Wmlelo!
■ >r e»

lia v  - V lo q i ie d ig o  
i ' * ' .  -. puee lo aueteogo.

quú aoetieneaT 
, . —Aacueha;
^ n  i r  n te  lejoe,

^  barer un apabo,

.,£ ” -i>n-»«c*e 7  a l P i i a c a f  
i  5 ^ '  A ua cabo de cerenee 

' • 2 ,'® da la aacrein,
.— •'  Cerera, 

príncipe!
, —Coa honra.

I e, 1?  *1 Vtne$fo
Ue ehuUtaa 

a á J J *  biao con el gremio.
N »  Í ? P “** qt*" ve ja  

“ t> maestro 
la re ló iica

£• hablar coa m íodigoa.

S . Ob b sc d *.

^ÍJHLt o S y  a t a d o s

qpeeug •^Harmoaa ¿pera que aieapre 
a íiíí?^ "”” ’  !• «joeuciúo a»

i r * -  Borli?^ ’ “ ha que regularen general 
■ f*®»»*: V « ^  Velero se esfonaron por m! 
^ * r » , . o p i n i ó n  departe de ln iib lic ..

I» íatíTralidad ‘parntio
r r * " ^ "  « T i "  "«AetdATM. Megia
b V  “Pqinau ^  •*‘P*f'®r i  sue f  .er-
^ * “^ ‘*«>1 ' “ vo que repetirpraiogv.

A  pesar de todo esto hay que repetir: ;qui 
hermoeaípera! Yaio embargo, hay quienbaoe 
pocoa dias ae draetacoatra a lU  ilicuudn que 
«i aquello ea milaica reniega del divino arte, 
qoa m ia armoofa tieoe el estallido da un pe­
tardo, y  e lla  en su apoyo una majadería de 
Roaaini, dicha por éeU al comprender que 
Jamia H e rn ia  A lúa talonea al inaignr Wag- 
ner- yue Oioa le perdone... al que dijo tales 
desatinos.

K1 luoea ae cantó f.« S u l l a  i t l  .Vord por loa 
miamos artialaa qae el abo pasado, excepto 
d® Lucia Biiatituida por n iaoB in i. Muy bien 
las Srat. Oargano y W rez, sobra tádo aque­
lla  en el úUimu acto. Admirable r®tom, que 
tuvo ana ovación, mejor dicho, dos argüidas 
an el tercer acto. U iaBn io i cumplió. La or­
questa bien, y  las baodasdisparatadav A mas 
no podar. ¡Valiente algarabía ae armó al fi­
nal dal tercer acto!

• •
CAlfloeeir ciaeMo et el titu lo da uo aaiaela 

estrenailo ron hueu éxito en el favorecido 
teatro de luun.

La ob ra ’ iene numeroois ehietra, todoade 
buao genero, como re al gusto de los cooeu- 
rrentcs a! referido coliseo, y  eu forms se aca­
bada

A l final fueron llamados al palco eacéuico 
los sulores Vtaaraao y  López Silva, i  los qua
eavianoaBuealra mée cumplida enhoraboena.

aa •
Iletnoa tenido el guato de recibir un ejem­

plar Ja l notable diarurao proaunciado rn Oar- 
eeiona por al distinguido inganiero 9 r. Na­
varro Reverter.

Re nueaira de aua muchos conocimientos 
y  amor a la ciencia, v  por í]  la anviamua nues­
tra mAa enliisiaata friic itacióo.

9•  4l
Ha empezado A p-iblicarae L a  -Vaelún, diario 

de m óem u. m noArq u ico .
•(trj'lrcrinn  • la vivita y  le  dracamea 

n u c u v íd f t j  ba^n*8Dfrt«.

____ ANUNCIOS
CIRCO g a l U s t ic o

'Paseo de SenU M:iría de la  Cabala}' . 
PELKAS DEL DtA PRIMERO DE V A a C V j¡  
Primera. S^aa P in iiU a l ruedo u lf pollo 

deS .llt  con IK m ilíairtraa,Jahadoen blancu,

Í'Ra fee l um> eolorailode í  V l |2  Con IH; pe­
sen cien reales y  ■ r>WeuubÍsv.

Seguid». Saca Kafie l una jaca colorada 
d a» .l y  .t* .y  Pinill» una eokrada retinta 
do 3,12;p»lran8iMl rralra que 9o harén U - 
blaa uieBao rata pelea b a ñ a .

Tercera. Sara Rafael al roedn un pollo 
eqk>r»dode3,A y  !|X con 2ti milímetro» y  Hi- 
o illa  uno colorado ratinto de U.Ú con 1U¡ pe­
lean Ido reeloeqtie loe ganó P in illa  por eánUr 
al da Rafael la raba.

Cuarta. Pronoaui Rafael una ja ra  de :1 , 1S 
y 1(3 eolormila y  PiniUa una eolorada retinta 
ds3.12-. la apuesta ara de SOu reala» qua loa 
ganó P in illa  por haber apuetillado á la ^  Ra­
fael, aleado esta pelan buena y  da baatantes 
peripecias.

PELEAS DEL DOUI.VCO 30 DE IllCISVBHE 
Primera. Empieza Oabriel roo un pol o 

coloradode Jl,l con lú  millmetroa r  P in ilU  
uno da 8 , O con 13 colorado: la epueata ara 
do 1A> realas que ganó tU brie l, aiendo eau 
pelea buena.

Segunda. Soca Mariano una jaca (tira 
de 3 , 1-2 l| S y  Toledo una de 3 II ecdorads:

C'ean l-¿-> y  se hacen tabla, alendo esta pe- 
mala y  caaaada-

Tereara. Praséntasa Uabriel ron un pollo

S'abado de 3,9 1)3 con i« y  A gus iio  uno de 
.9 I|3ooo  9. eieado su pluma colormda; pe­

lean iSO reales, que ganó O ib r ia l, por cantar 
el de .AguaUa.uaas playeras 

Cuarta. Presenta P ia llla  uiia jaca tuerta, 
de 8,9 l|3,ceBLza, y  RJaaco u M  javwla, de 
8,ó, NiD»; pelean 30 reolea y  son tublaa, ha- 
aieodu una pelea muy mala.

Quinta. Saca P in illa  uoa Jaca tuerta de 
3,10 cftlorada, y  Rafael una >le 3,3 1 | 2  gira.

sana: pelean 300 reales y  se hacen ubla», 
por quedar ambo» galloe ciegue.

BANCO DE CA STILLA  ,

La adrainlMraoión, ao vista del roeuludo 
del Ittlance del abo ectual que terminó ®n S i 
de Dicienihre último, ha acordado que el di 
videndo del ejercicio de l xSf. «ea de 4 por 100 
whre el capital dewmbolsado de las acnon«  
ó aeadia i pesetas a cada uoa. ’

K1 pago de lita diez )>eaetaa A cada acción 
ae realizan, desde e llunea 14 del corrienre 
TO rlaca ja  de este Banco en MndrM.deooce 
d« la manan» A do» da la tarde, todo» los riias 
DO feriailo», y  p r  loa delegados del estable- 
ciinienv. ea provincias contra el cupón nüme- 
ro 14 de laa mccionea, presentado coa fácture» 
que ae facihlarAo gratis.

M adridS de Enero de 1SH«.-Pnr acueHo 
<*•'» “ *“ « iatrariéD . E l Necratario R .Se -pül V84A.

cbmieaa, iluÜiradas lo r  
““ l> Viul Ara.

Precio. DOS peeetaa.y I,3S par. loe aebo-

T n ilX rt?  ’ lihrero» y

SL’ PBB Iü BBS c h o c o l a t e s  ^  
.*S I>* oMATÍAS LOPEZ I
4,^  ’^ A O R lo . - E S C O m A L  6Í-?

Vffila en 1886, íLÍ
*4j 4MMI.OOO de paquetea ^

H á d a t e  AJemueatra la  ¡m-

’* J  1« pro ^^
— — SOPAS í> |

. b .e c iu ,le n to s  de n itram a rinoo
3  conttíerÍM d« Eapafia.

.“S  U  v e r d a d e r a  m a r c a  ¿ í

I wmi'AMi (:üi.()\iil |
®  PBKAIUDA ®

g  IN LA ÍXP0S-C!0ti DE BABCILMA ®  

CON CUATRO M ED ALLAS  DE OEO ^

®  ~  X
^  O l i o o o l a t O M  ®

®  T a x » l o « - a  l ) o a i i i > o i t o ! S  

X  < L -a f t ‘ «  n z o l i c l o w  @1

f®  ^  -  ®
DepóstíogeneraL  ^

CALLE ÍÍAYOR. I S y a o ' @
(S i Sucursal Montera, 8 ^

t
 MADRID X

Ma Dk jd  
t ip o g r a f ía  DE A LPB H ,.,*^ 0 J ^  
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